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Vivencias y reflexiones de una española en La Habana

que nada tienen que ver con las legítimas
aspiraciones de una sociedad libre. Sentir
la mirada turbia por el miedo y la
desconfianza de los cubanos, el ansía
de escapar de una isla que ha sido lugar
de origen y alumbramiento y que hoy es
una  c rue l  cá rce l  en  l a  que
irremisiblemente están atrapados, sin
saber ciertamente el tiempo de condena
que aún queda por cumplir, es una
experiencia que Poe posiblemente no
se atreviera a imaginar.
Los cubanos declaraban en mis
entrevistas sentir que son "culpables de

por Luz Modrono

¿Cómo hacer llegar la amarga visión que de la realidad cubana se obtiene en
cuanto se traspasa el umbral de los circuitos turísticos y la planificación gozosa
de esa bella isla que, para el consumo placentero del turista, ha desarrollado un
gobierno infame que humilla, prohíbe, persigue y ha llevado a su pueblo a la
condición de meros supervivientes?
Por fin he llegado a Madrid, pero en mi retina, en mis oídos y en mi memoria
persiste vivamente la realidad de un país enajenado, olvidado, justificada la
barbarie y la pobreza, la humillación permanente en aras de no sé qué principios

algo", que han hecho algo mal a lo largo de la
historia, y que son castigados por fuerzas
incontroladas, sienten que agonizan entre
podredumbre y vejaciones. El pueblo en Cuba ha
sido desposeído de sus señas identificativas para
verse transformado en masa hostigada y con
capacidad de supervivencia en la medida en que
son obedientes y sumisos a las órdenes
transmitidas desde el poder. Un poder
autodenominado "revolucionario" y que lleva casi
medio siglo entronizado. Y contemplando
indiferente, la agonía de su propio país. País en
el que la apostasía se paga con largos años de
presidio.
La libertad de pensamiento, la independencia de
criterios, la expresión crítica del análisis de la
realidad son meras falacias contrarrevolucionarias
que ponen en peligro la supuesta estabilidad del
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del régimen. Estabilidad en la que -no me cabe duda alguna
tras la observación y conversaciones mantenidas con los
cubanos de toda índole y condición- no cree ni el propio
Fidel.
Porque Cuba es hoy una sociedad descompuesta,
hambrienta, agonizante. Y de ello son prueba los actos de
terror que sistemáticamente la Seguridad del Estado inflige
a la población. Y que van desde los impedimentos legales
para resolver cualquier trámite administrativo, a la amenaza,
la exclusión social, el despido laboral... y que irán in
crescendo en la medida en que los integrantes de la masa
condicionada por el poder más vayan individualizándose
hasta alcanzar los grados de paroxismo colectivo que son
los actos de repudio, los avasallamientos y registros
domiciliarios, las detenciones injustificadas, los interrogatorios
en la tétrica Villa Marista, la suspensión de juicios, las

las palizas y las torturas, las condenas por delitos que
no tienen visos de realidad, porque en Cuba el gobierno
niega la prisión por delitos de conciencia.
El pillaje, la mentira, la extorsión, la prostitución... marcan
la personalidad de las calles de La Habana. Y la pobla
ción, en la que los valores morales y éticos ha sufrido
una alteración lingüística, denomina a todo ello "estar
en la lucha". Está en la lucha el que roba, el que tima,
el o la que se prostituye para poder malalimentarse, el
que trafica... Está en la lucha el que, en definitiva, se
ha visto obligado por la fuerza del hambre y un sistema
político decadente a sobrevivir. Es decir, "roban todos,
todos lo hacen. Lo único es que hay que tener cuidado
con que no te pillen, pues son cinco años de cárcel",
declara uno de mis entrevistados, joven de 23 años hijo
de médicos fundadores del PCC y hoy sobreviviente
que, de vez en cuando, y "cuando me sale" conduce
un viejo "almendrón" de su familia y se dedica a traficar
con puros habanos. Es la lucha cotidiana contra un
mundo que se derrumba pero que no acaba de hundirse.

Cuando habla, Alejandro se lleva un dedo a los labios, baja
la voz y mira desconfiado hacia sus cuatro costados.
Porque en Cuba nadie es inocente, para serlo hay que
demostrarlo, y el gobierno tiránico de un enajenado lleno
de odio y poder se encarga de que no sea así como arma
arrojadiza contra los no-ciudadanos, contra el que se atreve
a moverse, a no participar en los actos de repudio, a
declararse contrario a tanto despropósito.
Para el gobierno cubano y sus agentes esbirros de la
Seguridad del Estado, yo tampoco fui inocente. La
Seguridad se presentó en la casa en la que me alojaba y
mancilló y violentó mis pertenencias, mis escritos, mi
intimidad. Ante mi protesta y petición de una orden de
registro que les diera la capacidad de avasallar mi rincón,
respondieron con un lúgubre "nosotros no la necesitamos"
Ahí comenzó una experiencia que me ayudó mejor a
comprender la valentía, la dignidad, el orgullo de un pueblo
que no quiere ser masa. Medió la amenaza contra mí y
contra los que me rodeaban y con los que me relacionaba.
Bajo la acusación de ser "agente extranjero al servicio de

la contrarrevolución", dejando claro el significado de esta frase y la amenaza bien de la tenebrosa Villa Marista
o la expulsión del país como "persona non grata", se me exhortó a seguir mi estancia en Cuba como turista y
gastar mis dolares o euros visitando los recorridos turísticos preparados por la revolución.
Fue mi castigo y mi penitencia. Tenía que visitar la tarjeta postal para uso y disfrute de los turistas, confeccionada
con hilos de mentiras y falsedades. Me convertí en persona non grata por rodearme de amigos que se habían
movido de la foto, por gente que no cabía en la tarjeta postal. Aunque en realidad, ningún cubano cabe hoy en
ella






